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La tarde cae sobre las aceras que, sin sombras donde ocultarse, cruzan aquel paraje hasta donde fue construido el 
bachillerato tecnológico en el que estudia Mariano. Como todos los de su turno, Mariano, al terminar el día, prefiere regresar 
caminando a casa, ya con la tranquilidad de no tener que correr para llegar a tiempo a la primera clase. 
Esta tarde, Mariano decide pasar al mercado que está cerca de la plaza, para comprar un vaso con fruta a la que gusta 
siempre ponerle mucho chile piquín. Sale del mercado. Ya camino a casa, encuentra a Nube, una de las compañeras más 
destacadas de su grupo por su dedicación, viveza y fraternidad. 
—¿Quieres un poco? —dice Mariano al tiempo que extiende su vaso con fruta a Nube.  
—No, gracias. Me están esperando en la casa. Voy a comer con mi familia —responde Nube al tiempo que camina y mira 
un cuaderno. Mariano sigue comiendo su fruta. Después de un momento, pregunta a Nube si le ha quedado clara la 
distinción que la profesora de Álgebra había hecho de las formas de factorizar un polinomio.  
—No entiendo por qué debemos estudiar factorización antes de pasar a la división de polinomios. Si los métodos de división 
sintética y de Ruffini son tan útiles, no veo por qué detenernos en algo que después dejaremos atrás. A mí, en lo personal, 
me gustaría dividir polinomios de manera inmediata y no perder el tiempo con la factorización.  
—No creo que estemos perdiendo el tiempo —dice Nube—, lo que la maestra Cecilia trató de hacernos entender es que 
hay ciertos conocimientos que ella presume en nosotros para tratar ciertos temas. En el caso de los métodos de división 
de polinomios, el curso parte de que tú ya sabes factorizar.  
Mariano se queda pensando un momento y le revira a Nube.  
—Perdóname, no quiero ser tan quisquilloso con los términos que usas, como la maestra de LEOyE o tu amiga Luvina. 
Por cierto, parece que fue dada de baja porque hace más de un mes que no la veo. No sabes cómo me divertía compitiendo 
con ella a deletrear palabras como «otorrinolaringólogo», al derecho y al revés. Pero, volviendo al asunto, ¿qué es 
presumir? Suena a vanagloria, engreimiento o soberbia… a sentirse el muy-muy.  
Nube mira a Mariano con ojos de ternura y le responde.  
—Nuestro idioma es un bosque. Un bosque vasto, hermoso y lleno de vida. Luvina y yo a menudo platicamos de su riqueza 
y profundidad. Y en lugar de andar com-pi-tien-do, ambas tratamos de aprender más de nuestro idioma juntas. A mí, en lo 
particular, me gustaría algún día escribir poemas como los de Sor Juana Inés… «Piramidal, funesta de la tierra nacida 
sombra, al cielo encaminaba de vanos obeliscos punta altiva…» —Nube suspira—. Pero creo adivinar tu inquietud. Es 
más, creo poder aclarar tu duda. Esto ya lo discutí antes con Luvina y llegamos a la conclusión de que una simple 
preposición hace la diferencia entre el sentido que tú le das a «presunción». Para ti es como soberbia. Pero hay otro 
sentido. Con este otro sentido, «presunción» tiene un sesgo lógico. Se parece al uso que la maestra Cecilia le da a 
«presunción» cuando presume que ya tienes conocimiento de la factorización para la división de polinomios. El uso de la 
maestra Cecilia es muy distinto a que se diga con una preposición. Una simple preposición hace la diferencia: «Félix 
presume de buen lector», «Mariano presume de muy culto». 
—¡Nube, no me ofendas! Lo de Luvina es puro juego, y a ella, que yo sepa, no le incomoda. Siempre me ganaba. Lástima 
que ya dejó el bachillerato —hay un tono de tristeza en la voz de Mariano.  
—Justo ahora acabas de hacer uso de una presunción. Tú presumes que ella dejó el bachillerato, pero yo sé que tu 
presunción es falsa. Y te voy a decir por qué es falsa. Pero, ya que tocaste el tema, te digo algo más de lo que te perdiste 
por llegar tarde a clases. Hay presunciones que son muy importantes, como la de verdad. Yo confío que todo lo que dices 
es verdad y tú confías en que todo lo que te digo es verdad. Si no fuera así, tendríamos que interrumpir nuestra 
conversación a cada momento para verificar todo lo que decimos. También existe la presunción de valor: ambos 
presumimos que solo hablamos de cosas que tienen relación con lo que estamos hablando. De igual manera, sucede cada 
vez que realizamos un razonamiento o argumentación, partimos de ciertas presunciones para poder darle fluidez a nuestro 
razonamiento. Déjame darte un ejemplo usando una historia que leímos en LEOyE el miércoles pasado en que, para variar, 
llegaste tarde. Mira, cuando una persona ha desaparecido por veinte años, una clara presunción es que esa persona está 
muerta. ¿Recuerdas a Ulises? Ulises ha estado desaparecido por veinte años. Así que todos los pretendientes de Penélope 
pueden presumir que Ulises ha muerto, y como no hay noticias de él hace tiempo, no hay razón para pensar que esta 
presunción tenga que ser puesta en duda. Muy a pesar de Penélope, debemos concluir que Ulises está muerto.  
—Pero, ¡Ulises no está muerto! —exclama Mariano—. Eso es erróneo. Yo también leo y conozco la historia: después de 
años de vagar, Atenea logra llevarlo sano y salvo de regreso a las playas de Ítaca donde todos, erróneamente, creen o 
presumen —Mariano dibuja unas comillas en el aire con los dedos índice y medio de ambas manos— que él ha muerto.  
—¡Exacto! —dice Nube—. Para tu información, Luvina no ha abandonado la escuela ni está dada de baja. La maestra 
Cecilia le propuso al maestro Valentín que Luvina represente a nuestra escuela en la Olimpiada de Lógica. El maestro 
tomó en consideración la propuesta y ahora Luvina está haciendo un muy buen papel.  
—¿Olimpiada de Lógica? ¡Órale! Yo había oído hablar de Juegos Panamericanos, Mundiales y olimpiadas deportivas… 
pero, ¿Olimpiada de Lógica? ¿Cómo fue Luvina a meterse en eso? Yo no creo que la esté pasando bien. ¿La obligó la 
maestra Cecilia? ¿Cuántos puntos le va a dar?  
—Mariano, en ocasiones las personas toman decisiones por la fuerza, es cierto. Pero también se toman decisiones por 
reflexiones que poco tienen que ver con la imposición —Nube guarda el cuaderno en su mochila y saca un llavero con un 
número primo de llaves menor a diez y mayor que cinco—. El argumento que la maestra Cecilia le dio a Luvina para 
participar en la olimpiada terminó por convencerla.  



—¿Argumento? —Mariano hace rato que ha dejado de comer fruta, y el palillo con el que la tomó ha disminuido de tamaño 
entre sus dedos y dientes—. ¿Quieres decir que no fue necesario que le ofreciera puntos? ¿O la exentará para participar 
en la olimpiada esa?  
—No, Mariano. Nada de eso fue necesario ante el argumento que la maestra Cecilia le dio. Aparte de la manera en que la 
maestra lo haya dicho, ocupó un argumento. Y algo bonito de los argumentos es que, cuando son buenos, son capaces 
de convencer a las personas e influir en sus actos. Argumentar, Mariano, es la manera más racional de convencer a una 
persona de nuestros puntos de vista. Además, es una parte fundamental en la construcción de acuerdos o para disuadir a 
quien está equivocado en sus creencias o actitudes. Incluso, Mariano, cuando nosotros tenemos una creencia y no somos 
capaces de proporcionar un buen argumento en favor de ella, se muestra que esa creencia es irracional y no tiene 
fundamento. En este caso particular, la intención de la maestra Cecilia era que Luvina participara en la olimpiada, así que 
fue construyendo su argumento para que Luvina se convenciera y aceptara representar a nuestra escuela.  
—O sea, se convenció por las buenas. Vaya, creo que ahora entiendo. ¡Qué tipos! Cuando Bruno y Dante le decían a 
Luvina que la lógica es un conocimiento inútil, que quién les compartiría su desayuno, que reprobarían por su culpa si ella 
se iba, que quién les ayudaría a hacer su tarea, en realidad argumentaban para que Luvina no fuera a la olimpiada. 
¿Estaban tratando de disuadirla?  
—Supongo que intentaron disuadirla de aceptar. No estoy segura que sus opiniones se puedan considerar argumentos, 
pero es claro que esos dos son unos chantajistas de primera y, obviamente, no respetaron la presunción de verdad —dice 
Nube mientras abre la reja de su casa—. En todo caso, creo que Luvina sopesó el argumento que la maestra Cecilia le 
brindó y lo contrastó con sus propias razones y las que Dante y Bruno pudieron haberle dado. Al final, Luvina tomó una 
decisión racional al respecto. Bueno, me tengo que ir. ¿Quieres acompañarnos a comer?  
—No. Muchas gracias, Nube. Ya me despertaste la curiosidad y voy a buscar información sobre la próxima Olimpiada de 
Lógica. Yo tengo razones suficientes para creer que Luvina se traerá la medalla de oro para nuestra escuela, pero no veo 
por qué me he de quedar atrás y tampoco entiendo por qué nadie me invitó a participar.  
—Mariano, te pierdes de muchas cosas cada vez que llegas tarde a la escuela —dice Nube, hace con la mano la seña de 
adiós y cierra suavemente el portón. 
 

I.Responde los cuestionamientos: 

1. Luvina no está segura de asistir a la Olimpiada de Lógica. La maestra Cecilia trata de convencerla 
racionalmente de que represente a su escuela. Para convencerla solo debe ocupar enunciados verdaderos 
que Luvina podría constatar, ¿qué enunciados empleará? 

2. Lo que se le ha dicho a Luvina para convencerla, en conjunto, forma un argumento cuya intención y 
conclusión es que Luvina acceda a representar a su escuela en la Olimpiada de Lógica. ¿Qué enunciados 

verdaderos podría emplear ella para negarse? 

3. Luvina accedió a representar a su plantel en la Olimpiada de Lógica, pero Dante y Bruno no quieren que 
ella asista. ¿Qué enunciados constatativos pueden persuadir a Luvina de asistir? ¿Qué enunciados 
constatativos pueden disuadirla de asistir? 

4. Los enunciados persuasivos y los enunciados disuasivos, cada uno en su conjunto, conforman argumentos 
cuya intención es evitar que Luvina vaya a la Olimpiada de Lógica. ¿Cuál de los dos parece más eficaz? 

5. ¿La persuasión y la disuasión son necesariamente racionales? Proponer ejemplos en los que no 

necesariamente sea así. 

 

II. Subraya la opción que consideres correcta: 
1. La intención de la maestra Cecilia es contraria 
a las intenciones de Bruno y Dante. ¿Cuál de los 
siguientes enunciados puede ser una premisa 
para el argumento de la maestra Cecilia? 

a) La olimpiada te quitará tiempo para Álgebra, 
Química e Inglés. 

b) La lógica es un conocimiento con amplias 
aplicaciones tecnológicas. 

c) Las mujeres solo deben competir en certámenes 

de belleza. 

d) Los viajes ilustran. 

 

2. La intención de la maestra Cecilia es contraria 
a las intenciones de Bruno y Dante. ¿Cuál de los 
siguientes enunciados puede ser una premisa 
para el argumento de Bruno y Dante? 

a) La olimpiada será en otro estado. 

b) La lógica no es tan interesante como la danza. 

c) Necesitamos tu ayuda para hacer la tarea de 
Álgebra. 

d) Viajar siempre es cansado y caro.

 


